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POR ÜM SOLÍ El í BiSTi 

K O Q U E R E M O S E N 8 U C I A E N 0 S 

li'l Heraldo de las Afue­
ras quiere contender con nos­
otros y le despreciamos. 

No espere le contestemos. 
No somos de su calaña. Los 

que le azuzan son de Grano-
llers. Que nos den la cara es­
tos caballeros. Para contender 
con gente que no sabemos si 
son presidiarios no hemos ve­
nido al estadio de lo prensa. 

oasta. 

BOHROROSO JTENTiDO 
— o o O ^ O o - o 

Lo es el que acaba de llevarse á cabo en el 
Gran Teatro del Liceo de Barcelona el martes 
de esta semana por la noche. 

La pluma se resiste reseñar lo sucedido, pues 
no hay términos ni palabras bastante fuertes 
para tratar este acto bandálico como se merece. 

iComo está España! ¡Que sucede! ¡Que pasa! 

Estas son las preguntas que todos nos ha­
cemos al ver que una tras otra nos vienen en­
cima catástrofes, como si hayamos de vernos 
envueltos en un horrendo caos. 

Por una parte los sucesos de Melilla que 
tiempo há venimos sufriendo y nos tienen en 
constante zozobra, por tener los más fundados 

temores de que muchos de nuestros hermanos 
mueren en el campo de batalla. Por otra, los 
continuos desastres de huelgas, motines, como 
en S. Sebastian, Montblanch y otros. Hoy una 
catástrofe en Santander que ha sembrado de 
cadáveres las calles, cual catástrofe no tiene 
precedente ni igual en los anales y fastos de 
sucesos y desgracias, sembrando el espanto y 
terror á cuantos lo han presenciado. Ultima-
mente para colmo de desdichas y hacer el cua­
dro más desgarrador una mano alevosa y cri­
minal ha echado en medio de la concurrencia 
de un teatro una bomba infernal que ha cau­
sado infinidad de víctimas y sembrado el ter­
ror y el más cruel espanto.' 

¿Cuando acabará para esta desdichada na­
ción este estado de cosas que contristan el co­
razón y abaten el ánimo? Parece como que 
Dios nos haya dejado de su mano. 

Un dia y otro dia los hechos se repiten y 
nos vamos envolviendo en un terrible lago de 
sangre, de ruinas y de muerte. 

La prevaricación de nuestros gobernantes; 
las leyes, las costumbres, las libertades, la preo­
cupación constante de algunos alucinados, la 
mala fe de algunos que les lleva el odio hasta 
el crimen y la venganza, convierten las nacio­
nes en un caos sembrando en todas partes 
ruinas y cadáveres. 

Abi'aií los ojos á la luz de la verdad los go­
bernantes y gobernados; piensen en su mejor 
situación los hijos del trabajo; apáganse los 
odios y rencores; retírase esto que dicen lihcr-
tades que no lo son. Es el más asqueroso li­
bertinaje. 

Desde algún tiempo España nos llevamos 
la mejor parte de las desgracias. 

Barcelona está de luto. Conviene doblar la 
vigilancia á fin de que no se repitan estos actos 
vandálicos que nos deshonran delante del 
mundo civilizado. 

Reprima con mano fuerte el Gobierno todo 
conato, si no queremos ser tenidos por bár­
baros. 

Urge aplicar fuerte castigo, sino queremos 
vernos destruida la sociedad y la familia. 

iSON Á TERRAÍ 

Quín dupte té. 
Vaja si hi son. Es cert, certíssim. Quí 'n 

pot duptar. Ja se sap que fan el sonso y no s' 
en volen ana de la casa. Fan com un gat que 
jo sé que 's va ficá á la casa d' un meu amich 
y ni á colps d' escombra '1 podían fer marxar 
fins que li van dona tres ó quatre garrotadas 
y allavoras s' en va determina. Es tan bó '1 tu­
rró per lo qui te la conciencia ab axamplas. 
Com que 'Is agrada y 'Is hi proba, no hi volen 
saber res á deixárlo. 

Miréus, els díhuen, que podeu véureus embo-
licats ab una causa y un procés... Miréus, que 
no sabéu lo que us feu y lo que pot sucehirvos. 
Miréu que ho pagaren car, no siguéu tontos. 
Oá, barret, diuhen ells, no 'ns podeu pas fer 
gran cosa, tenim los comptes prou... nets... vull 
dir bruts. Que 'us importa la superioritat. Si 
som mes esquiláis que ningú. Sabém de sobras 
lo que fém. Ja ho crech que voldrían que dimi-
tíssim, pero com que si cayémno hi pujarém 
may mes, cá, ni 'Is mils. Que n' haurán de fer 
d' esforssos y de foch, vull dir tirar, tirus si vo­
len tréurens. Ja sabém que podém ana, diu­
hen ells, á menjá coca, arros blanch ó galleta 
en una galera, pero si lo que convé, es no di­
mití. Que n' hem fetas de molt grosas també 
es veritat si las faltas comesas surtisin á la 
cara no podríam ana pe'l carré, també es ve­
ritat. Pero qué se 'ns ne dona tot aixó, si lo 
que nosaltres volém es conserva 1' olla. Algúns 
de nosaltres, no tením res per perdre, quan no 
siga la dignitat (¡epl que... ja 1' heu perduda,) 
pero com no tením manera de viure y per ha-
ver d' estar sense pica alguna besa, tan se val 
ana á la presó, aquí 'ns teñen, fins que... la 
justicia disposi de nosaltres. 
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